
Vol. 23, No. 6 
diciembre, 2009
enero, 2010

www.creced.com
2 Pedro 3:18

 

CRECED
Dos docenas de rosas

Dos hombres quieren dar una docena de rosas para el 
cumpleaños de mujeres importantes en sus vidas. El 
primero quiere dar las rosas a su novia a quién ama 

fervientemente de todo corazón, esperando que vea en 
ellas su gran afecto.  El segundo ha sido casado hace como 
20 años y se queda con su esposa solamente debido a un 
sentido de obligación, mayormente a sus hijos. Los veinte 
años de su  matrimonio han sido llenos de problemas los 
cuales han quitado la pasión de la relación. Sin embargo, 
sabe que su esposa “le va a matar” si no le da algo y por 
tanto, de mala gana sale para ver si puede encontrar una 

docena de rosas, esperando así 
evitar otro pleito más con ella.

Así los dos hombres dan el 
mismo regalo, una docena de 
rosas, pero son regalos muy 
diferentes. El primero representa 
un amor apasionado y el segundo 
representa un sentido reacio de 
obligación.

Aplicaciones
Los dos hombres representan 

dos formas para acercarse a Dios.

(1) ¿Por las obras? o, ¿por 
la fe? El apóstol Pablo hace una distinción en los libros 
de Romanos y Gálatas entre el sistema de los judaizantes 
en la iglesia, el cual daba énfasis a la circuncisión y otros 
actos externos de la ley de Moisés, y el de Cristo que 
daba énfasis a la fe en Su muerte, resurrección y amor. 

Aunque seguidores de los dos 
conceptos hacían muchas de 
las mismas cosas (el bautismo, 
la cena, etc.), los que querían 
volver a la ley demostraron no 
apreciar el sacrificio de Cristo 
(Gal. 5:1-6) y reemplazaron el 
énfasis en el amor de Cristo 
con un sentido de obligación a 
cumplir con la ley de Moisés.

(2) Dos personas en la 
reunión de la iglesia - Algunos asisten las reuniones, 
cantan, oran, participan de la cena, etcétera, porque aman 
a Dios de todo corazón. Otros hacen lo mismo solamente 
debido a un sentido de obligación para evitar problemas 
con los hermanos o porque sus padres les criaron así. 
Aunque las dos personas parecen hacer lo mismo, lo 
hacen con dos espíritus muy diferentes los cuales se 
revelan en formas sutiles: Estos llegan tarde, bostezan 
durante los servicios y no hacen nada en la semana para 
demostrar su amor y cariño para con otros. Esos están 
llenos de entusiasmo y amor y durante la semana siempre 
están procurando animar a otros a través de las llamadas, 
oraciones y estudios bíblicos personales.

Es mejor no dar un “regalo” si es con fastidio y de un 
sentido de obligación (Malaquías 1:14; Amos 5:20-24). Que 
Dios nos ayude a renovar nuestros espíritus para servirle 
con fervor y amor. (Idea de Roger Polanco)

Una madre llevó a su hijo pequeño a la boda de una amiga. Al observar lo 
que estaba pasando el niño preguntó a su madre, “Mami, ¿Por qué dos 
personas se casan? ¿Qué significa estar casado?”

La madre respondió, “Es un arreglo que Dios ordenó para promover el amor, 
la felicidad y un lugar estable para la crianza de hijos. Cuando dos personas se 
casan, prometen amarse para siempre, no importa lo que pase en la vida. Se 
ayudan con todos los problemas de la vida, trabajando juntos como equipo, 
jamás siendo egoístas sino dadores generosos. Los dos buscan oportunidades 
para servir al otro.”

Al oír la explicación el niño pensó un rato y entonces dijo, “Muchas veces tu y 
papi no están casados,  ¿verdad?”			     (Idea de Pascual Perez)

¡Los niños observan todo!

“Mami, ¿Por qué dos personas se casan?”
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Preguntas en forma de ”reto” sobre el reino

Un hermano que afirma que 
el reino de Dios no se puede 
comparar con la iglesia y que 

no existe todavía  ha enviado algunas 
preguntas en forma de ”reto” a otros. 
Lo de abajo es una respuesta a las 
preguntas, las cuales han sido cortadas 
y abreviadas para ahorrar espacio.

Consideraciones preliminares
Que Cristo está reinando ahora 

debe ser innegable según textos como 
los del cajetín al lado. El hermano 
retador no comprende al menos dos 
verdades que aclaran muchas de las 
preguntas que hace:

 (1) La palabra “reino” tiene varias 
definiciones pero una de ellas es 
”territorio o pueblo sobre el que reina 
un rey” (Léxico de W.E. Vine). En este 
sentido, la palabra reino puede ser 
aplicada a la iglesia. Sí, la palabra se 
emplea también en otros sentidos y 
el hermano retador  se aprovecha de 
este hecho para tratar de implicar que 
jamás pueda referirse a la iglesia. 

(2)  Podemos ser ciudadanos de 
un país antes de haber entrado en 
el lugar principal de donde procede, 
en el caso del reino de Cristo, el cielo. 
Pablo era ciudadano de Roma antes de 
visitar aquella ciudad. Mi hija Rebecca 
nació en la Argentina, pero como hija 
de padres estadounidenses, le fue 
concedida todos los privilegios de 
ciudadanía en este país antes de haber 
entrado en él. Así nosotros somos 
del reino del cielo aunque como 
peregrinos (1 Pedro 2:11) todavía no 
hemos entrado en él. 

Ahora podemos contestar sin 
mucha dificultad las preguntas.

 Las preguntas (letras cursivas) 
y respuestas (letras normales)

	Si el reino es la iglesia y ésta ya en 
la tierra...

1.- ¿Por qué Jesús dijo en Mateo 
25:31,34 que su reino lo heredarían sus 
seguidores sólo en su segunda venida?  
Contestada por el punto #2 arriba.

2.- ¿Por qué entonces Pablo dijo que 
”carne y sangre no pueden heredar el 
reino” (1 Cor. 15:50)? Contestada por 
el punto #2 arriba. Somos ciudadanos 
del reino ahora, pero vamos a recibir 
un nuevo cuerpo espiritual al entrar en 
el cielo (1 Cor. 15:35-57).

3.- ¿Por qué dice Jesús (el hombre 
noble) que primero debe irse a un país 
lejano (el cielo) para recibir un reino y 
volver?¿Acaso Jesús se fue al cielo para 
recibir una iglesia y luego bajó de allá 
con ella para inaugurarla en Jerusalén 
en el 33DC? (Ver Lucas 19:11,12). A 
Jesús le fue dado el reino cuando 
ascendió al padre (Dan. 7:13,14). El 
reino sigue desarrollándose pero 
algún día Jesús va a volver, premiar 
a los buenos súbditos y llevarlos a su 
hogar celestial. 

4.- ¿Por qué Pablo les dice a algunas 
iglesias que 
permanezcan 
en la fe para que 
puedan así entrar 
en el reino?¿Acaso 
ya no estaban 
esos creyentes 
en el reino o la 
iglesia?¿Cómo 
podían ser  ellos 
iglesia y esperar 
heredar el reino, si 
de éste se dice que 
es sinónimo de la 
iglesia? (Ver Hech. 
14:22). Contestada 
por el punto #2 
arriba. Eran ciudadanos del reino del 
cielo y luego iban a entrar en él tal 
como mi hija era ciudadana de los 
Estados Unidos y luego entró en él.

5.-  Si como dice Pablo en Col. 1:13, 
todos los creyentes ya hemos sido 
trasladados literalmente al reino, 
¿debemos suponer entonces que 
también los renacidos estamos ya 
resucitados y sentados con Cristo 
en los lugares celestiales, como 
claramente lo afirma el mismo Pablo 
en Efesios 2:6?¿Por qué ustedes toman 
literalmente Col. 1:13 como un hecho 
consumado, y no así Efesios 2:6, que 
interpretan simplemente como un 
visión para el futuro de los salvos? Los 
dos textos mencionados deben ser 
aplicados de igual forma. Efesios 2:6 
no dice “cielo” sino “lugares celestiales.” 
Aunque no estamos todavía en el 
cielo, al estar en el cuerpo de Cristo y 
ciudadanos del reino estamos ya en 
lugares celestiales, o sea, las esferas 
propuestas, controladas, designadas e 
indicadas por el Rey celestial. Tal como 

ya estamos en el reino, ya estamos en 
lugares celestiales. Efesios 2 no ayuda 
a los que niegan una iterpretación del 
sentido común de Colosenses 1:13.

6.- Ustedes dicen que el reino ya 
había llegado en los tiempos de Juan 
porque él dijo que era copartícipe 
del reino en Apoc. 1:9. Sin embargo, 
pregunto: ¿el coparticipar de algo 
significa que ya estamos disfrutando 
de ese algo? ¿Acaso vamos a pensar 
que Pedro estaba en la gloria porque 
dijo que era copartícipe de la gloria en 
1 Ped. 5:1? Creo que la respuesta está 

en la parte final del mismo versículo 
1. 1 Pedro 5:1 especifica que Pedro 
iba a participar en la gloria que iba a 
ser revelada, o sea en el cielo (punto 
#2 arriba). Apocalipsis 1:9 no es 
paralelo ya que no especifica que la 
coparticipación de Juan en el reino 
iba a ser algo en el futuro. Al contrario 
Juan indica que al mismo tiempo 
que era copartícipe con ellos en el 
reino, era copartícipe con ellos en el 
sufrimiento. El ser coparticipe con ellos 
en el sufrimiento era contemporáneo 
con el ser copartícipe con ellos en el 
reino. Si el compartir el sufrimiento 
no era algo para miles de años en el 
futuro, no hay sentido en decir que la

Textos claves que prueban que 
el reino ya existe 

* Daniel 2:44 - El reino iba a ser establecido durante el 
tiempo de los reyes romanos. Profecía ya cumplida.
* Daniel 7:13,14 - A Cristo le fue dado el reino cuando 
ascendió al Padre. Profecía ya cumplida.
* Marcos 9:1 - El reino iba a venir con poder durante la 
vida de muchos de los discípulos de Cristo.
* Colosenses 1:13 - Dios “nos ha trasladado al reino de su 
amado hijo.”  ¡No es algo para el futuro sino para ahora! 
* Hebreos 12:28 - Estaban recibiendo “un reino inconmo-
vible” en el primer siglo. ¡Ya existía!
* Apocalipsis 1:9 - Juan era copartícipe con otros discípu-
los del primer siglo en el sufrimiento y el reino.

continua en la página siguiente



Preguntas acerca del reino...  de la página anterior
coparticipación en el reino era algo de miles de años en el futuro. Este texto 
destruye la idea que el reino todavía no existe porque liga la participación en él 
con el sufrimiento de aquel entonces.

7.-¿Volvió también Jesús en el mismo primer siglo (la parusía), dado que él 
mismo dijo en Mateo 16:28: “De cierto os digo que hay algunos de los que están 
aquí, que no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al Hijo del Hombre 
venido en su reino?”  Las palabras “venida” y “vino”  se aplican en varias formas en 
las escrituras para describir diferentes formas en las cuales Dios ha actuado en el 
mundo. (Véase el artículo, “Diferentes Vendidas de Cristo,” Creced, Vol. 11, No. 1, 
febrero, marzo, 1997) Por ejemplo, Jehová vino en juicio en contra de Egipto (Is. 
19:1), Jerusalén y otras naciones. Así también vino al ser inaugurado Su iglesia, 
su reino, no en forma literal, pero con su poder. Al ser establecido el reino, Cristo 
visitó a su pueblo con poder y con grandes bendiciones.

8.- Según Apoc. 20:1-3, cuando Jesús establezca su reino él atará al diablo 
y sus demonios para apresarlos para que no engañen más a las naciones. Si 
Jesús ya estableció su reino en el 33 DC,... ¿debemos suponer entonces que el 
diablo y sus demonios ya no están engañando a las naciones desde el año 33 DC 
porque fueron atados?¿Cómo explican entonces el aumento de la maldad, del 
ateísmo, del materialismo, del satanismo, de las guerras, y de los falsos maestros 
y profetas, etc, en todo el mundo? La respuesta se encuentra en Salmos 110:2, 
“Domina en medio de tus enemigos,” y en 1 Cor. 15:24-27,  “Luego el fin, cuando 
entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda 
autoridad y potencia. Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos 
sus enemigos debajo de sus pies.”

 Nunca fue el plan de Dios que Cristo reinara sin enemigos, sino “en medio” 
de ellos. Cualquier interpretación de Apocalipsis 20:1-3 que no tome en cuenta 
Salmos 110:2 y 1 Cor, 15:24-27 es incorrecta.

La Biblia enseña a los maridos a 
estar contentos con sus esposas. 
Después de advertir a su hijo del 

peligro del adulterio, Salomón dijo,  
“Bebe agua de tu cisterna y agua fresca 
de tu pozo… Sea bendita tu fuente, y 
regocíjate con la mujer de tu juventud, 
amante cierva y graciosa gacela; que sus 
senos te satisfagan en todo tiempo, tu 
amor te embriague para siempre.” (Prov, 
5:15, 18-19 LBLA). Colosenses 3:19 
dice, “Maridos, amad a vuestras mujeres 
y no seáis ásperos con ellas.”

“¡Pero ella tiene defectos!”
	 Cada esposa tiene defectos y su 
marido debe tratar de ayudarla con 
ellos, pero esto no se logra con una 
actitud negativa o criticona,  ni al 
compararla en forma desfavorable con 
otras mujeres ni mucho menos con 
amenazas y castigo. Si alguien quiere 
ayudar a su esposa con sus defectos, 
va a ser con sugerencias dadas en 
forma tranquila y objetiva,  y éstas 
solamente después de elogiar sus 
buenas cualidades y en varias formas 
hacer que ella se sienta segura del 
amor de su marido. 

Maridos, no sean “ásperos” con sus esposas
“No juzguéis”

	 Jesús dijo, “No juzguéis para que no 
seáis juzgados” (Mateo 7:1). Condena 
al criticón que siempre busca falta en 
otros. Es asombroso ver como una 
boda puede convertir a un hombre 
que no puede ver ninguna falla en su 
novia en uno que no puede ver nada 
bueno en su esposa.	
	 Muchos hombres esperan 
demasiado de sus esposas, 
comparándolas con otras y 
preguntando porque no pueden ser 
la mejor cocinera y ama de casa,  la 
más elegante, la con la mejor línea, la 
que mejor sabe economizar y quizás 
aun la mejor cristiana. Es dudoso que 
cualquier mujer pudiera tener todas 
estas cualidades y si tal mujer existiera, 
ningún hombre la merecería. 	
	 “¿Y por qué miras la mota que está 
en el ojo de tu hermano, y no te das 
cuenta de la viga que está en tu propio 
ojo?” (Mateo 7:3) Muchos hombres 
deben apartar sus ojos críticos de sus 
esposas, para verse a si mismos en 
el espejo. Algunos de los hombres 
menos atractivos son los que más se 

quejan que sus esposas están gordas 
o descuidadas en su apariencia. 
Otros gastan dinero como si fueran 
millonarios pero luego se quejan que 
sus esposas no saben economizar. 
Si nos fijamos en nuestras propias 
debilidades, quizás podamos ayudar 
mejor a nuestras esposas con las 
de ellas, o más probable aun, no las 
tomaremos tanto en cuenta.

¿Quiénes alcanzarán misericordia?
	 ¡Debe hacernos reflexionar el 
hecho que según tratamos a nuestras 
esposas, así el Señor nos va a tratar 
a nosotros! La parábola de Mateo 
18:23-25 nos advierte que el Maestro, 
a quién debemos todo, nos tratará 
conforme a nuestro tratamiento con 
otros. Si no somos misericordiosos 
con nuestros compañeros, ¡El no 
será misericordioso con nosotros! 
Aun más directo es 1 Pedro 3:7, “Y 
vosotros, maridos, igualmente, convivid 
de manera comprensiva con vuestras 
mujeres, como con un vaso más frágil, 
puesto que es mujer, dándole honor 
como a coheredera de la gracia de la 
vida, para que vuestras oraciones no 
sean estorbadas.”
	 De todas las ayudas que Dios 
nos ha dado para ayudarnos a 
estar contentos,  la oración es 
probablemente la más valiosa. Si 
nuestras esposas tienen debilidades, 
no hay mejor cosa que hacer que 
el presentarlas delante del Señor, 
pidiendo su ayuda para sobrellevar las 
cargas de ellas y las nuestras.
	 Salomón escribió, “El que halla 
esposa halla algo bueno y alcanza 
el favor del SENOR.” (Prov. 18:22). Si 
como maridos no estamos de acuerdo 
con Salomón, quizás el problema 
se encuentre en nosotros mismos.         
(Por Sewell Hall, abreviado y adaptado un poco.)



Analizando una preocupación de hermanos sinceros 
¿Se autoriza que una congregación enseñe a través de clases bíblicas particulares?

Un hermano de México me ha enviado un estudio el cual se 
propone la idea que es antibíblico que una congregación 
organice estudios bíblicos en diferentes salas para personas de 

diferentes edades. Hace mayormente dos puntos en el estudio: (1) No 
vemos un ejemplo bíblico donde una congregación hubiera ”segregado” 
a varios grupos de cristianos para recibir enseñanza. Según estos 
hermanos, esta ”segregación” viola textos como 1 Corintios 11:17-34 el 
cual manda la unidad en la asamblea. Dice que no había clases bíblicas 
en la Biblia. (2) Es la responsabilidad de los padres enseñar la Biblia a sus 
hijos y no de la iglesia.

	Comentario: La cuestión no trata de ”la segregación” de una 
congregación sino de si una congregación tiene autoridad para enseñar 
la palabra en otras circunstancias aparte de la reunión dominical para 
partir el pan. Creo que la respuesta bíblica es que sí puede conforme a 
principios que vamos a analizar abajo. 

“La autoridad genérica”
La iglesia local debe dedicarse a proclamar la palabra (1 Tes. 1:8 

NVI). Aunque no tiene derecho de entregar esta responsabilidad a 
otras organizaciones  (iglesias patrocinadores, sociedades misioneras, 
etc.), puede usar todos los medios a su disposición para cumplir con 
esta responsabilidad divina como iglesia local. Creo que nuestros 
hermanos que están en contra de las clases bíblicas organizadas por 
congregaciones  por lo general entienden esta verdad ya que entre 
ellos se encuentran programas radiales, tratados, boletines, etc. Son 
medios autorizados por la autoridad genérica, o sea, son paralelos a 
los martillos, sierras, reglas u otras herramientas que Noé habría usado 
al construir el arca (Génesis 6:14-16). Nos ayudan a llevar a cabo la 
responsabilidad de enseñar la palabra. Tal como una congregación 
es autorizada por la “autoridad genérica” a proclamar la palabra por 
programas radiales, tratados, boletines, etcétera, es autorizada por el 
mismo principio a enseñar diferentes enfoques en ella a diferentes 
grupos de personas (Tito 2:1-13) en los arreglos que sean más eficaces 
para lograr la edificación.

Son inconsecuentes
Creo que a pesar de su sinceridad, nuestros hermanos que se oponen 

a la enseñanza de la palabra en clases bíblicas son inconsecuentes al 
hablar de “segregación.” Por ejemplo, al enseñar ellos la palabra por 
medio de programas radiales, los que oyen (inclusive los miembros 
de las congregaciones), no están en la reunión de la iglesia como la 
descrita en 1 Corintios 14 sino en sus casas, sus autos o donde tengan 
sus radios. Reciben enseñanza que es organizada por la iglesia aunque 
“segregados” por un tiempo de otros miembros de la congregación. 
Así puede pasar con los boletines, tratados, etcétera, si son leídos 
en casa o en cualquier lugar ajeno que la asamblea dominical. Si 
una congregación puede dar enseñanza a sus miembros por medio 
de programas radiales o boletines al estar éstos separados de otros 
hermanos en sus casas, ¿porque no puede organizar la enseñanza 
bíblica a ellos en diferentes cuartos o salas? 

¿Los padres son los únicos que pueden enseñar a los niños?
	Los hermanos tienen razón cuando señalan que los padres tienen la 

responsabilidad principal para enseñar a sus hijos (Deut. 6:4-6; 2 Tim. 1:5; 
3:15, etc.)  Me da mucha pena ver a padres cristianos que no enseñan a 
sus hijos, sino esperan que la iglesia lo haga todo. Es un abuso. 

Pero este abuso no quita el hecho 
que las congregaciones de Cristo, como 
proclamadores de la palabra, también pueden 
ayudar en la enseñanza de niños y jóvenes. 
Pablo, Loída y otros más participaron en la 
enseñanza de Timoteo y por tanto los padres 
no son especificados como los únicos que 
puedan hacerlo. ¿El enseñar a los niños y 
jóvenes es parte de proclamar la palabra? 
Entonces, la iglesia tiene el derecho de ayudar 
con la enseñanza de ellos ya que al cumplir con 
esta tarea, proclama la verdad.

Una pregunta que nuestros hermanos 
deben contestar es, ¿Qué de los niños que no 
tienen padres cristianos? En la iglesia de Cristo 
de Alto Manhattan en Nueva York muchos 
niños llegan para aprender la Biblia cuyos 
padres no son cristianos. ¿Les rechazamos? 
¡No! Como parte de nuestra responsabilidad 
para proclamar la verdad, nosotros hacemos 
arreglos para enseñarles y muchos de ellos, 
cuando llegan a ser jóvenes se bautizan en 
Cristo para el perdón de sus pecados.

Conclusión
El primer día de la semana toda la iglesia 

se reúne en un solo lugar (1 Cor. 14:23) para 
partir el pan (Hechos 20:7). Como proclamador 
de la verdad, ¡la iglesia también debe buscar 
oportunidades para enseñar en otras formas 
y en otras circunstancias! Debe enseñar y 
predicar a través de programas radiales, 
boletines, tratados, artículos en los periódicos 
y también estudios bíblicos para diferentes 
individuos con diferentes niveles de madurez y 
comprensión bíblica (Tito 2:1-13). Todos estos 
métodos y arreglos son autorizados con la 
autoridad genérica, la que autorizó el uso de 
las herramientas de Noé.


